Job 11, 1-20

Tras el violento discurso de Job toma la palabra Sofar, el más joven de los tres amigos, y el más grosero de todos. Casi llega a injuriar a Job.

Por otra parte, no añade gran cosa a la conversación, puesto que se limita a repetir los argumentos de este primer ciclo de discursos y no tiene la agudeza de Elifaz ni la poesía de Bildad.

Pero nos da una muestra muy clara de lo que es la sabiduría miope que los hombres aprenden y recitan de memoria sin meditarla. Si él afirma la magnitud de la sabiduría de Dios, de ello se infiere que en el proceder de Dios hay cosas que nosotros no podemos conocer. Y obra precisamente en sentido contrario. ¡Un evidente sofisma! Su argumentación es viciosa, porque dice: la sabiduría de Dios es inescrutable; por consiguiente, tienes que obrar así. Queda claro que el argumento es defectuoso.

Con todo, no deja de manifestar conocimientos y explica con cierta poesía la grandeza de Dios, pero vuelve de continuo a lo mismo y no acepta una revisión de sus conclusiones.Para que sean válidas, Job tiene que ser culpable. Su piedad es, además tan 

interesada como la de Elifaz. La conversión que pide es para pasarlo bien. «Y vivirás confiado» (18) es la frase que mejor refleja su pensamiento. ¡Curiosa piedad la de quien 

necesita salud y bolsillos repletos para sentirse amigo de Dios! Pero él es joven todavía y no puede aceptar ninguna duda sobre esta conclusión. Job tiene que ser culpable a la fuerza, de lo contrario, él, Sofar, corre el peligro de perder la seguridad en sí mismo.

Y, curiosamente, la necesidad de sentirse seguro frente a los demás le da pie a insultar a 

Job, porque los argumentos que el sufriente esgrime le ponen en grave aprieto. Y su necesidad de sentirse seguro ante Dios es el motivo de las alabanzas que tributa a su sabiduría, pero entendida según ahora mismo comentábamos.

Curiosa psicología la de Sofar, pero, desgraciadamente, harto repetida.

